
III
En 1873 se traslad6 el senor Palacios á esta

Capital, donde una vez que dej6 conocer SIlS
~ dotes, alcanz6 benéfica protecci6n del
GobIerno Nacional, que le confi6 varios t!"<\bajos
y le nombr6 Director de la Escuela de B.ellas
Artes. Pero la envidia. eterna en'emiga de
todo lo grande, y la intriga, l6brega escala por
donde se asciende en reptilica posici6n derriban.
do todo lo bueno, logmron malquistarle con el
entonces Presidente de la República, haciendo
comprender á éste que en uno de los monu·
mentos, que á satisfacci6n y con alabanzas habia
entrega<i1:>, el artista intent6 poner en ridfcnlo á
la persona del Mágistrado. Esta idea era de
todo punto extraña al inteligente artista, quien
bastante se esmer6 á fin de presentar obras
dignas de recomendarse, como en efecto lo fue-
ron: ya que s6lo una de ellas, vista de lejos,
adolecfa de un ligero defecto que se le escapó
y que hubiera podido corregirse al habérselo
advertido. . . . . • . . • . . . . . . . .

IV
Con las .economias que habia hecho. quiso

irse á Europa en compañia de su corta familia;
pero las circunstancias le desviaron de este ca·
mino, y lo lanzaron, pobre y abatido, á sabo-
rear el amargo pan de voluntario ostracismo en
la isla de Trinidad.
En aquel extranjero suelo encontr6 acogida

y se le admiró como artista. Su diestro cincel
labró allf varios monumentos, uno de los cuales
se ostenta galjardamente en el cementerio.

V
En 1890 vino el señor Palacios á Caracas.

El Gobierno Nacional contrat6 con él una esta-
tua en mármol del Doctor José María Vargas.
para colocarla en el hospital que lleva el nombre
de tan insigne var6n. Al terminar el plazo es-
tipulado, entregó la magnifica escultura al Go-
bIerno, el cual la recibi6 lleno de satisfacci6n
y regocijo. Esta obra alcanzó la aprobaci6n de
renombradas personas, peritas en el arte, y es
hoy la admiraci6n de los discfpulos del eminente
sabio, que ven en aquella estatua la verdadera
efigie del gran maestro. .
No ha mucho, trajo de Europa un sublime

monumento en honor de la memoria de Ribas ;
de aquel que, después de haber sido intrépido
guerrero y azote de los tiranos, fué inmolado
en aras de la libertad,
Este monumento, compuesto de un grupo de

tres adalides en actitudes bastante expresivas,
es el que lo ha ascendido al pináculo de la
gloria y ha hecho conocer su nombre como
artista de señalados méritos en el mundo entero.
Los condiscfpulos del señor Palacios en Ale-

mania, que son ya entidades, reconocieron en
el grupo de que venimos haciendo mención,
una obra maestra y de verdadero valor artfstico ;
de esta manera la han interpretado
también autoridades de tanto peso
como el senor August Thiersh,
Arquitecto, Profesor de Orden de
la alta arquitectura técnica de Mü·
nich y miembro per'manente del
Jurado de Bellas Artes de la mis-
ma ciudad. Este célebre artista
se ha expresado en tér,"inos por
demás honrosos para el señor Pa·
lacios, como puede verse en el nú-
mero 6.704 de La' Opinión Nacio·
tul/.
Toda la 'culta socied.ad de Cara-

cas ha quedado plenamente satis'
fecha por, este trabajo: la prl:nsa
en gene!".-l· le ha tributadc cum·
plidos elo~ios.

El Gobierno Nacional, com·) es
muy justo, ha gratificad,? al señor
PalaCIOS, condecorándolo con el
Busto del Libertador en la terct:ra
clase de la Orden. y también con
una hermoaa medalla de plata.
Ojalá encontrase ~iempre protec-

ci6a en nuestros Gobiernos para
que de este modo enriqueciera
auatra eICilltura con monumentos
como el·de Ribas.

LlI Sociedad •• Munchener Künstler Genos
SenschafC' (Comunidad Artistica de Münich)
ha nombrado últimamente al sellor Palacios
miembro activo.
Caracas: 7 de marzo de 1892.
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pilla del Sepulcro en la cual se entra por una puerta
muy baja. Es una bóveda de S pies por 7 la tumba
en s! cuIJierta por una loza de mármol blanco, ocupa
toda la parte de la derecha. Sobre ella cuelgan 40
lámparas de oro y plata continuamente eucendi<las ; la
entrada ). salida de peregri.nos es incesante, arrastrán·
dO!lede rodillas, cul¡rienilo de besos el mármol frio, y
hañándolo con lágrimas y retirándose luego de espal.
das )' siempre de rodillas. Se asegura que la' capilla
fué cortada dentro de la roca, pero á la vista no hay
ninguna pl\rtlcula de piedra, tOdo, todo, es nlármol:
piso, paredes, techo, sepulcro.

)(e~o de Caraeas
Gran diferencia entre lo que fue)' es hov nuestro

principal mercado. No van corridos <Iiez ái'los, y la
transformación es completa, as! en su a._pecto exterior
como en la calidad y número de los frutos v comesti·
bles que aUí se comercian. Antes no se encontraban en
él sino aqueUos art!culos de absoluta necesidad para la
vi<la, como las carnes y manjares de ventorrillos, y ya
hoy vamos all! á comprar flores y frutas de toda suerte,
y más que eso, baratijas de todo linaje de las que son
propietarios la andante turconeria q,uenos ha invadido,
y á la que asiste ~rfecto derecho L dada nuestra liber-
tad de Industrias J para comerciar en esa clase de de-
gener.dos géneros mercantiles.
Falta aún á nuestro mercado el aseo que es de re·

querirse en estl/oblecimientos como ese, y una que otra
mejora esencial que algún d!a hit de venir. La vista
que hoy publicamos es tomada por el suroeste y es pre-
cisamente el punto en que se reunen las bestias que
hacen el tráfieo entre Caracas y las parroquias foráneas.

Plaza de San francisco (~ARACAIBO)
Seguiremos dando á conocer á uuestros lectores

aquellos lugares de la República que como esta plaza,
reunan coudiciones de belleza ó represeñten interés
histórico Ó adelanto de cualquiera suerte.:

Música
MISS Hl!l,YET'í'.- Valse tomado de la afamada opere·

ta que ha hecho correr á oirla á todo Pans, durante
600 noches consecutivas.

EL SERMON DE LA MONTAtitA
y el hombre á quien seguía

siempre un inmenso pueblo, que su extrai'la
predicación' oía,
con rostro melancólico subía,
paso á paso, buscando la montai'la.
y all{ la faz volviendo,

solemne y triste, al pueblo que le invoca,
su autoridad sintiendo,
lleno de amor prorrumpe al fin diciendo,
miel destilando su divina boca:

iQh! bienaventurados
los débiles de espiritu; porque él10s
en el reino de DIOS serán contados.

iQh ! felices aquéllos
mansos de corazón, que desde el mundo
yá de la gloria alcanzan los destellos.

Los que en penar profundo
lloran antes que propia ajenas cuitas,
consuelo habrán y gozo sin segundo.

y las almas benditas
que aspiran al perdón y la concordia,
en Dios tendrán disculpas infinitas.

y habrán misericordia,
mirando á Dios, los limpios de conciencia,
que aborrecen el vicio y la discordia.

ne-ndlnllento de l. ernz
Como se aproximan los d!as en que se celebra el

crnento aniversario de la pasión y muerte del Reden-
tor, publicamos hoy la copia de este célebre cuadro de
Rubens.
Dr. l ••• ~únez Cáct'res [Véase La Vmezo/iada

que publicamos eu la 2~ página.]
ErInellndo Rbodó [Véase Sección Biográfica.]
Elor PallUilos [Véase Sección Biográfica.]

Monnmentos dI. la familia RameIla
Esta bella imitación 'delcélebre templo griego cubre

los despojos mortales de dos seres que fueron muy
apreciados en la Sociedad Claraqueña' y CUlOSnombres
siempre se pronuncian CQUrespeto y carino. D. Pablo
RameUa fue padre de falJ1i1ia ejernplar, filántropo y
hombre de trabajo incesan~; su hijo que á su l.do re-
posa fue excelente amigo, Compañero fiel en la desgr,l-
cia y ornamento social cuya súbita desaparición fue y
es justamente hunentada.

Pareja desigual
Nuevo obsequio nos hace el amigo Méndez y Men·

doza con el chIstoso dibujo original á la pluma que en
copia reprodncimos ho)'. Ese e/e; Ll vacuno es tan
extremadamente original que pOdria IDny bien sentarse
que el asunto escoji<IOpor el dibujante es típico nues-
tro, pues su realización no se hallará en parte alguna
del mundo conocido.

Hotel Amerleano
Es uno de los mejores de Caracas y montado á la

europea. Sus clientes se nutren bien y reciben esme-
rada atención y cuido de su propietario el Señor Hen-
rique Ro<!riKnez D" qnien siempre atento al bienestar
de sus hu~spedes \'i¡(Ha por sí mismo cuanto atañe al
buen ser\'icio del establecimiento que está encomen-
dado 60 personas de reconocida competencia, EIl(raba<lo
señala también el establecimiento mercantil ,lel Señor
Pedro Palacios (1.1/ .JlaisoJ/ 1·i'tl1lfaiu), almacén de
vinos exquisitos y muy hi~n ~urticlo.

Hrnll Hotr)
Ocupa éste la antil(ua ca"" en donde fllll1laronla pri-

mera posada nota1lle lit: I.:ara~as los señores José ,. Ma-
nuel J)elfino. de cJuic:ul's tan huenos rt:cuerlfos sé con·
servan, tauto aqul, como <:11La Guaira y que refaccio-
nada hoy, con todos los adl'lalltos uJQtlcrl1Qs, hajo el
nombre de (;1'l/J/ Iloll'!. ~oml'ite por su lujo)' esmera-
da asistencia con los l11<.'jorcs de la cnpita1.

Interior dI' la )git'.la dl'l Sonto Sl'11II1«'ro-Jl'rnsa)f'l1\

. La' p~rtc p~indpal llel' Te;nl;l~' e~ ia . Rotot;d~ 'lu~
tennina en cúpula abierta como el l'anteÓu. debajo .le
esta c4pyla se ha erigido la capilla 'lue conticue el
Santo s.;pulcro. diría~e una iglesia en miniatura de
piedra 1Jlallé(l profusamente orn~unenta(la y que ter·
mina en una cúpula en forma de corona. En su in·
terior ha\' dos pequeñas capillas, la primera que se
conoce IJíljOel uombre de la capilla del Augel y que
se supone sea el lugar clonde el Angel se sentó después
de haller rodado la piedra que cubría el Santo Sepulcro
'-también Se encuentm allí la piedra,-y la otra la ca-
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